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En la historia política chilena más reciente, 
el llamado centro político aparece con repre- 
sentación electoral, convocando a un impot- 
tante sector no militante que se caracteriza- 

ba por su pragmatismo y racionalidad para 
abordar los cambios que imponía la demanda 
social, y alcanzando su mayor representación 
desde mediados de la década de los cincuenta 
hasta comienzos de los setenta. También en el 
mundo, bajo la representación de la socialde- 

mocracia, el centro político logra tener gran 
notoriedad. 

El deterioro de los partidos políticos clá- 
sicos, la fragmentación, el desarrollo de la 
industria y las movilizaciones sociales per- 
mitieron que la izquierda, desde el discurso, 
interpretara de mejor manera las demandas 
dela gente. Sin embargo, los sectores más con- 
servadores y los dueños de los medios de pro- 
ducción reaccionan haciendo que la derecha 
levante una propuesta, impulsando el modelo 
capitalista como una alternativa de gobierno, 
dando lugar ala eterna pugna entre marxismo 
y capitalismo, extinguiéndose con el término 
de la guerra fría. 

Cuando se pierde el centro político queda 
abierto todo un espectro electoral, que deja 
a los ciudadanos no militantes en manos de 
los extremos: izquierda y derecha, empobre- 
ciendo el debate político y clausurando todas 
las posibilidades de generar acuerdos en la 
construcción de políticas públicas queayuden 
a la gente. 

En los tres últimos gobiernos —Bachelet, 
Piñera y Boric— hemos podido constatar lo 
difícil que ha resultado gobernar desde “los 
polos”, ponerse de acuerdo, buscar el bien 
común y el justo término medio. 

De caraala próxima contienda presidencial 
ya hemos asistido a un debate enrarecido por 
las descalificaciones y alejado de los temas que 
hoy hacen crisis. Ninguna de las dos opciones 
que estarán en la papeleta de noviembre ha 
sido capaz, por ejemplo, de convocar al empre- 
sariado para acordar estrategias en materia 
de reactivación y crecimiento, pues sin estos 

actores cualquier programa de gobierno resul- 
tará poco sustentable, o dicho de otra forma, 
sin reactivación económica y sin crecimiento 
es casi imposible materializar un programa 
para gobernar. 

Los extremos, en política, no permiten la 
buena comunicación nilos acuerdos, dos com- 
ponentes esenciales que definen la política, 
desde la grandeza grecolatina en adelante. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna. 
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Menesterosos - 

en las calles 

Mario Ríos Santander 

Aquel día enla Comisión de Gobierno Interior del Sena- 
do se analizaba un proyecto de ley que, como muchos 
otros en la muy larga historia de las normativas sociales 
dictadas por nuestro país, me sorprende. Entre tanto 
documento; uno que analizaba la pobreza en los estados 
de gran desarrollo. Entre páginas repletas de datos diver- 
sos, se conoce cierta relación de pobreza versus etnias 
existentes al menos en occidente. En efecto, países como 
Holanda, Noruega y Dinamarcala pobreza está bajo el 2% 
de la población; en otros se encuentra algo más elevada 
en etnias latinas, y en países asiáticos no hay medicio- 
nes confiables porque queda la impresión de que en su 
historia moderna el asunto de la pobreza no resulta ser 
un hecho trascendente o, mejor aún, simplemente no la 
tienen debido al fuerte componente familiar existente en 

todas las sociedades asiáticas. 
La familia, en efecto, surgía como pedestal indiscutible 

de todo cuanto se debía hacer para evitar el abandono, 
que era dramático, inhumano y representativo del más 
bajo nivel social. 

En Estados Unidos, la oficina de asuntos sociales del 
gobierno destaca que: “En USA, el 2% de la población vive 
en extrema pobreza”. En aquelaño de ese tiempo, EE.UU. 
tenía 300 millones de habitantes, porlo tanto, en su terri- 
torio habitaban seis millones de pobres, casitodos vivien- 
do enlas calles. Más adelante, la misma oficina expresaba 
que“ese porcentaje definitivamente representaunhecho 
natural de nuestra población. Tenemos miles de iglesias, 
municipios y oficinas gubernamentales que atienden al 
menesteroso que habita las calles, pero no hay caso, todo 
sigue igual”, se lamentaba el autor de esta información. 

Más adelante, en el estudio más a fondo del proble- 
ma, expresaba que “vistos los antecedentes sociales de 

      

     

nuestra historia en los últimos 50 años, eso se mantiene 
inalterable. Hemos llegado a la conclusión que nunca 
podremos eliminarlo. Hay razones mentales, que mani- 
fiesta satisfacción viviendo enlapobreza”. Expresaba que 
“cada nocheintenta llevarse al menesteroso a una iglesia, 
pero se arrancan, generalmente a medianoche, aunque 

fuera esté muy helado, pero su independencia y libertad 
no la tranza con nada”. Para concluir con una afirmación 
dramática: “Así como en sociedades como la nuestra, a 
pesar de todos los programas de salud existentes, el 4% 
dela población tendrá un infarto cardíaco. En el cuidado 
de la dignidad humana, reflejada en la pobreza, siempre 
tendremos ese 2% de marginalidad humana”. 

¿Y Chile? También algún tiempo atrás, revisando legis- 
lación comparada en materia presupuestaria, delos años 
1985 a12006, período querevisé y está ala vista por quien 
quiere estudiar más a fondo este tema, Chile era, lejos, el 

mayor proveedor de recursos económicos para superar 
la pobreza, incluso más que la propia Cuba, que todo su 
presupuesto, si es que se puede confiar, debe atender casi 
el 100% delas necesidades básicas del ser humano. Chile 
prácticamente doblaba a esa nación comunista. ¿Por qué 
entonces la extrema pobreza se mantenía? ¿Es que acaso 
también tenemos el síndrome de la pobreza en nuestra 
naturaleza de chilenos? La respuesta es afirmativa. 

Eltema, al menos enaquella ocasión, era saber si nues- 
tros pobres en extremo, los que viven en la calle, eran 
también el 2% o algo más. Y en el caso de Los Ángeles, 
que por espacio ahora no podremos analizar, del debate 
ocurrido en su consejo, el alcalde fue concreto: “Aquí hay 
500 personas que viven en la calle”. Y es verdad. Lo admi- 
rable es que la cifra resulta ser el 2,28% de su población. 
¡Bien, alcalde! 

  

Alerta por la soledad y el 
aislamiento social 
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La Organización Mundial dela Salud (OMS) halevanta- 

dola alerta entodo el mundo frente a la amenaza que está 
generando la desconexión social de personas de distintos 
grupos etarios. Cabeseñalar que por una parte se encuen- 
tra el hecho de sentirse solo y, por otro lado, aislarse de 
quienes nosrodean. Enambos casos la situación es grave, 
ya que puedellevara experimentar pensamientos negati- 
vos que mástarde pueden desencadenar enuna depresión. 

Según datos de la OMS, una de cada seis personas a 
nivel mundial afirma sentirse sola, siendo las naciones 
con un poder adquisitivo menor las que más sufren esta 
silenciosa pandemia. Niños y adolescentes vienen a ser 
los grupos de mayor preocupación, esto debido a que en 
ocasiones son silentes respecto de eventos como el bull- 
ying cibernético, acoso psicológico y sexual y baja auto- 
estima. En ocasionesse suelellegartarde, convirtiéndose 
en suicidio. 

La pandemia ocasionada por el COVID-19 esuna delas 

pruebas irrefutables de que la salud social y la capacidad 
detener vínculos humanos positivos nosterminó pasando 
la cuenta. Sin embargo, hace años que se ha desatendido 
por los gobiernos, sistemas de salud y la escuela la res- 
ponsabilidad de desarrollar planes de carácter interdis- 
ciplinario que apoyen íntegramente a quienes sufren por 

    

      

  

sentirse solos y aislados del contexto social. Poco servirán 
aquellas medidas fragmentadas que atacan el síntoma y 
no la enfermedad. 

La educación, a través de sus distintos niveles de for- 
mación —escolar y universitaria— habrá de estar atenta 
al trabajo académico que realiza a diario, pero también 
a cualquier acto de aislamiento social, bajo rendimiento, 
inasistencias reiteradas, comportamientos agresivos, 

disminución del peso, entre muchos otros factores nega- 
tivos que a veces no solemos atender. El llamado está en 
simplemente preguntar y buscarla ayuda necesaria para 
apoyar a quienes hoy sufren de soledad y desconexión 
familiar y social. Despreocupémonos dela injerencia que 
tienen las redes sociales y la televisión. Fortalezcamos 
nuestra conciencia en comprender que hacer actividad 
física y establecer vínculos con amigos de manera presen- 
cial son acciones de gran ayuda para salir de ese abismo 
llamado soledad. 

Esperemos que el llamado que hacela OMS alos países 
sirva de eco para que las entidades gubernamentales se 
cohesionen y vayan en ayuda de aquellas personas que 
urgentemente “gritan” porque seles brinde una asistencia 
holística con profesionales dedicados a la salud mental 
y social. 
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